
Periódico quincenal aragonés — N.0 422 — Primera quincena de marzo de 1985 — 150 ptas 

MUJERES MALTRATADAS 
GALERADAS: JAVIER KRAHE 

INFORME: ARQUEOLOGIA EN ARAGON 



PALACIO 

(XkBWO ARGAl-LO-

PALACIO 

««TO' 

GALERIA COSTA-3 
—Grabado en Aragón 

Del 20 de febrero al 10 de marzo 

¡na 
granea 

PALACIO DE LA LONJA 
—Grafika de la República Democrática Ale: 
—Muestra Internacional de Gráfika Conten 

Del 1 de febrero al 10 de marzo 

SALA "PABLO GARGALLO" 
—Gráfica de Jean Soriano 

Del 6 al 24 de marzo 

SALAS DEL PALACIO DE SASTAC 
—Obra Gráfica de Fernando Bellver 

7 de marzo (inauguración) 

SALA DEL MIXTO-4 
—Obra Gráfica de Natalio Bayo 

Del 8 al 24 de marzo 

DELEGACION DE DIFUSION DE LA CULTURA 
EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
Casa Jiménez, s/n. 50004 ZARAGOZA 
9 22 92 00 - 22 92 09 

Día 5 de marzo, en el parque del «Tío Jorge», a lo largo de todo el día: 
Deportes Aragoneses, Charangas, Baile, Juegos infantiles. Calderetas, 
Verbena, Música Aragonesa. 

F e d e r a c i ó n d e A s o c i a c i ó n d e B a r r i o s d e Z a r a g o z a 
E x c m o . A y u n t a m i e n t o d e Z a r a g o z a — D e l e g a c i ó n d e C u l t u r a y F e s t e j o s 
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io muQ 

íflAGO El Papa 
hace de Papa 

delante del Papa 
D e c í a el poeta francés Jacques Prevert en su libro «Paro

les», parodiando las formas constantinopolitanas del Vicario 
de Cristo en Roma. Formas y maneras que con la llegada de 
Juan XXIII y de Pablo VI se fueron quedando anticuadas: los 
Papas ya no hacian de Papas, sino de seres humanos, tan do
lientes y alegres como los propios seres humanos, es decir, al 
pie de la silla gestatoria. Llegaron a ser tan humanos que 
gran parte de sus «militantes» andaban tan confundidos que 
empezaron a regruñir por entre los muros vaticanos. Y pre
pararon la vuelta al orden, a lo suyo, al cesaropapismo más 
recalcitrante y medieval. Encargados: el Opus Dei; intérpre
te, un polaco: Woijtila. 

Y así, por fin, y dando gracias a Dios, todo está como 
siempre deber ía haber estado; sin confusionismos ni «pape
les» terrenales a aquellos que tan sólo se preocupan de la vi
da eterna a través de las clases dominantes: como siempre. 

Y el señor Woijtila vuelve a denunciar el comunismo y re
clama un alcalde democristiano para Roma, sin tener en 
cuenta la op in ión de los ciudadanos de esa inmortal ciudad 
en la que algunos votan otras personas que a las enviadas 
del Vaticano. Y denuncian la masoner ía —¡ya estamos otra 
vez!— por anticristiana. Algunos observadores, por el contra
rio, piensan en un maquiavelismo retorcido —muy opusde í s -
tico— para que la opin ión públ ica italiana se aleje del escán
dalo de la logia P2 — q u é mal suena— y que en estos días va 
a verse ante los tribunales italianos. 

Y ataca el divorcio y el aborto. Les gustaría, a este paso, 
que las voluntades que no aceptasen dogmas a pies juntillas 
fuesen voluntades lavadas con sistemas psiquiátr icos reve
renciales, para que ni una «almica» se perdiese de la corte 
del Señor . 

Desgraciadamente, a veces, estas viejas i m á g e n e s recuer
dan m á s al Baile de los Vampiros que a una sociedad viva y 
combativa, como la de esos cristianos que, contra viento y 
marea, se juegan la cara por el mensaje de un tipo bastante 
andrajoso, sucio y mal compuesto que hace dos mil años se 
l lamó Cristo, y que nada tiene que ver con esas formas un
tuosas de una Iglesia que ha heredado del cesaropapismo los 
protocolos del dominio y de la repres ión . 

Y en tanto, la Ciencia descubre anticonceptivos mensua
les para disgusto de los procreadores multitudinarios. Si hoy 
viviese Prevert seguro que escribiría: «La piloule fait de pi-
loule, devant de la piloule». 
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La calle es mía 
De F G T H al mayo del 68 

Uno de los f enómenos m á s interesantes que ha 
generado el pop a lo largo de toda su vida es el de 
ese llamativo grupo inglés conocido con el nombre 
de Frankie goes to Hollywood (FGTH). 

En su primer álbum largo, un doble LP —cosa 
inusitada para los tiempos de crisis que corren—, 
vierten todo tipo de conceptos sobre la libertad, el 
amor, el sexo, el placer, los bloques, el dinero y la 
juventud. Han salido pisando fuerte. Y , entre todos 
los curiosos mensajes que emiten en ese disco, ma
nifiestan que no es posible vivir la juventud, puesto 
que desde siempre el hombre, enclavado en esa tor
tuosa región de la vida, se ve ineludiblemente em
plazado a luchar con sus mayores y ancestros. Pa
dres, escuela, universidad, guerras y servicio militar 
son inventos de sus mayores con los cuales se ve 
forzado a convivir casi desde su m á s tierna infancia. 
Para colmo de males, al joven de la sociedad post
industrial le ha tocado en suerte lidiar con el mihu-
ra del paro, bicharraco monstruoso que tiene ateri
dos a jóvenes en proporciones escandalosas. De 
otro lado, la herencia m á s inmediata de buena parte 
de la juventud occidental emana del famoso 68, nu
do gordiano de deseos de aires nuevos e imagina
ción que a la larga se ha ido impurificando, perdien
do gancho, dosif icándose hasta alcanzar, en algunos 
casos el poder. Y en esas estamos cuando, intem
pestivamente, algún sesudo miembro de comisiones 
internacionales, lejos de la edad a la que nos referi
mos, decidió que este 85 sería el a ñ o de esperanza, 
el año de la juventud. Malos tiempos son para la lí
rica, decía el chico de los Golpes Bajos, buenos 
tiempos para la sorna, diría algún aislado miembro 
de los Sex Pistols. 

Miedo a salir de noche 

Ante esta s i tuación de general deterioro de las 
relaciones sociales, a las clases dirigentes, temero
sas, cohibidas ante la capacidad de oposición de es
ta derecha montaraz que padecemos, no se les ocu
rre otra cosa que atacar los puntos débi les de la ca
dena. Noticias diarias sobre torturas a presos comu
nes, detenciones de « impor t an te s t ra f icantes» con 
«laboratorio» incluido, caso recientemente aireado 
por la prensa « independien te» con gran despliegue, 
y decisión por parte de las autoridades ciudadanas 
de un mayor control de la calle (Recuerda alguien 
quién dijo lo de la calle es mía) . Tradicionalmente, 
la gente conservadora ha tenido miedo porque 
siempre ha tenido algo que conservar, las menos 
de las veces valores morales, las m á s : valores ban
càr ies , inmobiliarios y, en general, valores fungibles. 
Ello les ha llevado a situaciones de alarma, en cuan
to han visto que la cosa no estaba clara para sus in
tereses. De ahí a las intoxicaciones sobre inseguri
dad ciudadana sólo hay un paso. Que en tiempo de 
crisis aparezcan m é t o d o s de obtenc ión de benefi-
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cios, aunque sólo sea para ir tirando; procedimien
tos marginales para conseguir el condumio es lógi
co. S i en otras é p o c a s apa rec ió el estraperlo —en 
ocasiones con un lucro desmesurado por parte de 
sus practicantes—, es lógico que en la época que 
atravesamos, con un paro galopante, se llegue a so
luciones, en ocasiones radicales, con las que el ser 
humano pueda ir sobreviviendo en esta compleja es
tructura que es la siri. Por ello, resulta particular
mente desconcertante e irritante que, en nombre del 
socialismo —a cuya sola menc ión las cabezas deben 
prorrumpir en leve pero sentida inflexión— se apli
quen medidas antiterroristas como las vistas hace 
unos meses, se den varapalos a la prensa o se pon
ga en marcha un plan de seguridad ciudadana que 
inunde las calles de colores tan feos como el ma
rrón o el azul pitúfico, color é s t e verdaderamente 

espantoso. Miedo a salir de noche. Pero miedo a 
hacerlo sin el DNI en los morros. La U V E , la briga
da de estupefacientes, la policía nacional y la secre
ta deambulan por aquí y allá en esta Zaragoza, en 
virtud de a lgún diabólico plan que tiene como resul
tado m á s inmediato el terror, la ira y el dolor de los 
ciudadanos m á s atentos. En el plazo de un mes he 
sido testigo presencial de movidas policiales que se 
acercan peligrosamente a los que uno viera en el 
Madrid de los setenta. Y todo ello en nombre de la 
seguridad ciudadana. ¿ D e q u é ciudadanos? Para col
mo de males, alternativas marginales como el rastro 
o puestos callejeros, encantadores, donde todo vale 
relativamente, se ven afectados por una legislación 
asfixiante, debido a las protestas de comerciantes 
que, por lo visto, quieren tener la exclusiva del Co
mercio; aunque no vendan discos de Peret rayados, 
frascos de cristal de e x t r a ñ a s formas y m á s aún ex
traña procedencia y toda suerte de objetos dispares 
e Inencontrables en el Corte Inglés —paradigma de 
almacén donde se venden desde un elefante hasta 
una aguja de coser—. Y en esas estamos. Pasma 

hasta la sopa, trolebuses de pitufos modelo cuello 
de cisne y modelo pechera-al-aire-que-somos-mu-
machos-tfo. Todo ello me sirve de bien poco, si no 
e s t á n para mi seguridad sino contra ella; si al pa
sear camino de mi casa por el Casco Viejo, ineludi
blemente, piso las mierdas de los cientos de chu
chos callejeros que hacen sus m á s ín t imas necesi
dades donde les parece oportuno, y a causa de la 
falta de luz no hay quien las detecte, incluso en los 
d ías m á s despejados. Repito, control del m á s débil, 
que normalmente e s t á echado a la calle, pues su 
casa no suele ser sitio c ó m o d o , y a d e m á s no le llue
ve el money. Hay que salir a buscarla. 

Juventud, divino tesoro 

Y para acabar este rápido repaso a la s i tuación, 
nos queda lo del a ñ o de la juventud. En Zaragoza 
hay, como imagino en todas partes, una movida ins
titucional, en la que juventud eterna y comprometi
da, asidua visitante de la doctora Asland, organi
zan comisiones con los sellos oficiales bien paten
tes. Y asombrosamente cuando una iniciativa como 
la del local alternativo, planteada por la gente del 
G O M , toma cuerpo y sale en la prensa, entonces se 
pasa a la extors ión . Nadie da nada por nada. Un 
a ñ o y medio lavándoles la cara, para que ahora den 
largas, diciendo que sí pero. Señor i to Comín, si pro
met ió salir en televisión, realizar un tr ípt ico, en defi
nitiva decir a la opinión pública que el objetivo pri
mordial de esta de legac ión de juventud era la crea
ción del local : ¿por q u é no ha cumplido d e s p u é s ? 
¿ Q u é es eso de que hay que hacer movilizaciones 
callejeras para presionar al alcalde? S i el proyecto 
es bueno, y vivediosqueloes, se tira pelante o se de
secha, pero no se juega con el esfuerzo de unas 
gentes que no quieren redimir a nadie, pero que le 
han puesto en las manos el bosquejo m á s impresio
nante para la modernizac ión de esta ciudad —y que 
indudablemente ser ía un hito en el pa í s—. Ni siquie
ra po l í t i camente se puede entender ese diletantis
mo. Y , si es por miedo a la oposic ión, sigan por este 
camino, que a c a b a r á n en el lugar de ellos. Es lógi
co, es justo, que si pueden gastar los dineros de las 
alfombras en traer por unas horas a esta catól ica 
ciudad el mayor e s p e c t á c u l o do mondo, no es ta r ía 
de m á s pensar en esos miles de j ó v e n e s que verían 
y par t ic ipar ían en ese local durante un largo tiempo, 
m á s creativos y m á s frescos que esos otros que se 
reúnen a hacer ejercicios espirituales en monaste
rios, o que frecuentan las apasteladas casas de ju
ventud que se han montado —¿por valor de c u á n t o s 
kilos?— en puntos de esta ciudad. Y , usted, señor i to 
Sáinz de Veranda, elimine el rastro, llévelo a Zuera, 
o mejor a los Pirineos. Liquide, de un plumazo, las 
expectativas de un m o n t ó n de gente que curraba allí 
su pasta, no en un despacho, no en reuniones ofi
ciales, al mismo tiempo que iban cambiando el aire 
ciudadano cada m a ñ a n a de domingo. Dios y la his
toria los juzgarán , porque los de a pie bastante te
nemos con sobrevivir y librarnos del acoso de la 
gente de orden que nos han endilgado, Salud, cole
gas, y que no os d é un cálculo renal. Cosa mala 
é s a . Esta tierra se sigue llamando Aragón . 

JOSE LUIS CORTES 
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